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			A los pilares de mi vida.

			Gracias por soportar mis horas de insomnio y apoyarme en este sueño.

			Jesús, Sofía, María Jesús, sin vosotros esto no sería posible.
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Puedes llorar lo que quieras

			 

			 

			Tres años, eso es lo que he perdido de mi vida, tres años que le regalé para que me tratara como él quisiera, cuando todo me parecía maravilloso y los días de color de rosa. Pero he sufrido, he llorado luchando por una relación que no llegaba a ningún lado. Por fin veo la luz. Las lágrimas son solo eso, lágrimas. He derramado demasiadas durante dos meses. Cuando empezaba a encontrarme bien, a salir del agujero, él aparecía otra vez en mi vida para hundirme más en la miseria, hacerme sentir débil y totalmente dependiente de él.

			Fue muy doloroso cómo ocurrió todo, de la noche a la mañana. Cómo fui tan idiota para no darme cuenta antes. Señales había, pero yo estaba enamorada, o eso creía. Ahora, tras todo este tiempo alejados el uno del otro, me he dado cuenta de que no es así. Llamémosle rutina, eso es lo que era mi vida, cómoda, sencilla y sin complicaciones, y ahora era él quien necesitaba de mí, quién me lo iba a decir.

			—¡He dicho que te olvides de mí! —le grité a Pedro tras la puerta de mi apartamento—. ¡No quiero volver a verte! ¡Tú lo jodiste todo y yo no quiero ni necesito arreglarlo, haz que te entre en esa cabeza tan dura que tienes!

			—Venga, Dani, no seas cría, los vecinos te están escuchando, déjame entrar y lo hablaremos —intentaba calmarme con su voz seductora, como tantas otras veces lo había hecho, con éxito. 

			—No gritaré más, pero hazme el favor de irte —conseguí decir, más calmada—. Por favor, vete, no me hagas más daño —dije mientras deslizaba la espalda por la puerta de entrada de mi apartamento.

			Estuve así varios minutos, en esa posición, sin decir nada, aguantando las lágrimas para poder escuchar el sonido de sus pasos alejarse de la puerta, y sin darme cuenta me quedé dormida abrazada a mis piernas. Los encuentros con él siempre me dejaban agotada emocionalmente. Desde hacía dos semanas venía un día sí y otro también en mi búsqueda. Le había dado la opción de explicarse cuando todo ocurrió, pero después de dos meses perdió su oportunidad, yo había pasado página y no quería seguir sabiendo de él. Hice caso a mis amigas, Tere y Merche. Él siempre supo qué decir y cómo decirlo, aunque a mí me cabreara, pero gracias a ellas ahora me sentía bastante mejor.

			—Lávate la cara, péinate y quítate ese maldito pijama —me decía Merche los primeros días tras dejarlo con Pedro—, aquí no se acaba el mundo, así que arriba y vámonos, no me seas idiota.

			Y así fue, me sacaron de casa, me obligaron a arreglarme, me ayudaron a concentrarme en mi trabajo y aquí estoy, dos meses después. Pensaba que todo estaría mejor, no sabía que él volvería a las andadas, no les quise decir nada, pero…

			Sonó el timbre de casa y me desperté sobresaltada. Aún estaba sentada en el suelo, apoyada en la puerta. Me levanté despacio y atisbé a través de la mirilla de la puerta. Ahí estaban mis dos amigas y traían cara de pocos amigos. Joder con la vecina cotilla, maldito sea el día en que le di el número de estas dos para casos de emergencia.

			—No te hagas la tonta y ábrenos la puerta, que te estamos escuchando respirar detrás. —Tere y su impaciencia. Descorrí la cadena que había echado hacía un rato, cuando apareció Pedro, y abrí la puerta. Sabía que mi cara no era la mejor para recibirlas; seguro que parecía un oso panda, con el rímel y la sombra de ojos por toda la cara, y encima me acababa de despertar, así que las ojeras no beneficiarían mi look y denotarían mi estado de ánimo.

			—Antes de que digáis nada —las señalé con el dedo—, me lo dijisteis y soy una completa idiota, así que ayudadme a recoger esto un poco, me ducho, me visto y nos vamos, no quiero pasar ni un solo minuto más aquí hasta el momento de tirarme a dormir la mona en mi cama.

			Y dicho y hecho; no abrieron la boca y, como si estuvieran en su casa —a veces pienso que sí, porque están más aquí que en las suyas—, se fueron a la cocina, sirvieron tres copas de lambrusco y se dedicaron a recoger un poco el estropicio que tenía por mi salón. Siempre me decían que no entendían cómo podía trabajar en medio de aquel caos, pero ese caos era mi paraíso.

			—De verdad, Daniela García, no sé como consigues trabajar aquí —me gritaba Merche, la responsable del grupo. Buenos consejos y un punto de humor algo seco, pero aun así la quería con toda mi alma. Si no fuera de ese modo, seguro que no sería mi amiga. Merche es alta, con un cuerpo de infarto, pelo largo y negro, unos impresionantes ojos azules y todo curvas y elegancia. Si tuviera que decir a quién me recuerda, sin duda sería a la actriz Megan Fox, aunque desde luego Merche es mucho más guapa. 

			—Y date prisa en arreglarte si no quieres que entre en la ducha y te corte el agua caliente.

			—No seas borde, Merche —la criticó Tere—, entra y hazlo del tirón, ¿no ves que le hace falta agua helada para aclararse las ideas? —Y esta es mi terremoto, mi rubia, aunque de tonta no tiene un pelo, alocada, extrovertida, sin pelos en la lengua y otro bellezón donde los haya, algo más baja que Merche y con curvas más redondeadas. La jodida estaba buena a reventar; y es que con esas curvas, el pelo tan rubio, los ojos verdes, los labios carnosos y la gracia natural para hablar tenías que quererla sí o sí. Aquella bruja era mi bruja particular y, como si lo viera venir, salí corriendo de la ducha y la vi entrar, también corriendo, con un vaso lleno de hielos que me tiró por la cabeza.

			—¡Serás gilipollas! —le grité mientras intentaba aguantar la risa—. Anda, vete para el salón que en diez minutos estoy lista.

			Cuando salí de mi habitación las dos se quedaron mirándome. Sabía que aprobaban lo que veían. Les dije que no quería estar allí, que necesitaba a toda costa salir de fiesta; ese idiota no me amargaría una noche más y estaba decidida a dejarlo claro.

			—Pero, chica, qué guapa estás —me regaló Merche—. ¿Ese vestido es nuevo? 

			Me había decidido por uno rojo de tirantes finos y corte a medio muslo que resaltaba las formas de mi cuerpo. Cuando me di la vuelta, vieron que la parte trasera dejaba poco a la imaginación, pues el vestido muestra mi espalda casi hasta donde empieza a perder su nombre.

			—Joder, chica, estás para que te echen un polvo de los de multiorgasmos —primera de la noche—, y si no lo hacen avísame que le pateo el culo.

			Esta noche las chicas estaban de acuerdo en darme una tregua y no hablaron nada de lo que había pasado poco antes de que llegaran a mi casa. Era viernes y me veían animada para una noche de fiesta en Sevilla que con nuestros veintiocho años no podíamos desperdiciar. Fuimos a cenar y acabamos en la terraza Bilindo. Después se quedarían en casa; las necesitaba cerca de mí. Al día siguiente no trabajaban y yo tenía que terminar el papeleo de la fiesta que estaba organizando para un congreso en un hotel y cerrar el catering. La noche estaba siendo increíble. Bebimos lo justo porque tenía que estar despejada y no levantarme muy tarde, así que a eso de las cuatro de la mañana decidimos regresar. En mi casa tenían disponible la habitación de las visitas, aunque en el armario había más ropa que la que una visita esporádica podría usar. Y así fue como mi tarde espantosa se convirtió en una noche de chicas, risas y diversión.
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Beautiful day


			 

			 

			Dormí y descansé como hacía tiempo que no lo hacía. Ese era el efecto de mis chicas, de tenerlas cerca, de que supieran estar allí y responder a mis preguntas solo con sus miradas, sin decirme nada y diciéndomelo todo. Salíamos juntas a menudo, cada vez que nuestros trabajos nos lo permitían. Merche se dedica a la hostelería; es la encargada de un catering y sus turnos de trabajo la suelen tener ocupada todos los fines de semana. Tere trabaja en el bufete de abogados de su padre. Aunque ha terminado la carrera de Derecho, él se encarga de que mi amiga sea solo un nombre y una cara bonita a la que usar para atraer clientes. A ella le fastidia muchísimo, pero por más que intenta labrarse su carrera siempre surge algún impedimento. Es la hija modelo, la que no contradice, aunque cada vez que tiene oportunidad despotrica lo que quiere y más. Asiste a todas y cada una de las cenas que el bufete organiza y cuantas veces se la requiere, que son bastantes, pero nos encantan estos días donde dejamos todo de lado y recuperamos nuestros años de facultad, fiestas y amistad. Éramos tan distintas y a la vez tan iguales que sabíamos estar las unas para las otras cuando el momento lo pedía, y estaba claro que este era mi fin de semana, así que ellas, sin yo pedírselo —aunque la vecina cotilla hubiera ayudado—, estaban aquí. 

			Nos acostamos tarde, pero yo tenía que terminar de organizar el evento y a las nueve de la mañana el teclado de mi ordenador ya empezaba a echar más humo que el café que me acompaña junto a la pastilla para aliviar el dolor de cabeza.

			Como cada mañana, lo primero que hago nada más encender el ordenador es abrir mi correo de trabajo. Tras deshacerme de unos cuantos mensajes de publicidad y spam empiezo a leer los importantes. El catering solicitado por la empresa me había contestado que todo estaba correcto y los presupuestos les parecían adecuados, así que la mañana estaba prácticamente solucionada. Los siguientes correos eran respuestas de otros clientes y confirmaciones de más presupuestos. Dejé los de mis jefes para lo último, porque nunca me fío de lo que me puedan soltar. No es que sean unos tocapelotas —tengo la suerte de trabajar a unos cuantos kilómetros de la central—, pero de vez en cuando he de ir a Barcelona para realizar gestiones y ya llevo bastante tiempo sin poner el pie en la Ciudad Condal. El asunto no revela nada de su contenido: como siempre, un «A la atención de la señorita García». Así que, sin más, lo abro y leo.

			 

			Buenos días, Daniela.

			Como usted bien sabe, necesitamos que visite las oficinas. Deberá ser el próximo lunes, por lo que le adjuntamos el billete de avión que hemos reservado para usted para mañana domingo. Queremos proponerle un evento que para nosotros, como empresa, supone todo un logro, y para el cual se ha requerido su trabajo. No queremos revelar mucho más de su contenido, solo decirle que esta visita no será de un par de días, como habitualmente, por lo que le recomendamos que prepare un equipaje más completo teniendo en cuenta que tal vez deba quedarse al menos un mes en Barcelona.

			La esperaremos en la terminal de llegada y la pondremos al corriente de todo de una manera más confidencial de lo que permite el correo electrónico. Sentimos no poder darle más información, como nos gustaría, pero el cliente así lo solicita.

			Sin más, y a la espera de verla mañana aquí, reciba un cordial saludo.

			Sonia Peret y Paul Villa

			 

			¿Irme un mes a Barcelona? ¿Que el cliente había elegido a la empresa por mí? Me levanto de la silla nerviosa. Vale que llevo demorando el viaje a Barcelona y que me he ido apañando con los correos y el teléfono, pero estar allí tanto tiempo no me hace ni pizca de gracia. Por no hacer más ruido del necesario, en el mismo fregadero me echo agua sobre la nuca. ¡Dios!, esta es la oportunidad que llevo tiempo esperando, poder avanzar en la organización de eventos. Sí, he preparado eventos de gran repercusión, pero nunca antes la empresa había depositado en mí tanta confianza como para darme uno de gran magnitud. Releyendo el correo, tengo claro que al fin ha llegado mi oportunidad. Aunque la información que dan es mínima, con más razón me hace pensar que se trata de una gran oportunidad. Saco la pitillera del cajón de mi escritorio y enciendo un cigarrillo; sé que es un mal vicio, pero no puedo evitarlo cuando los nervios me atacan y aún es muy temprano para tirar de alcohol. Abro el archivo adjunto al correo e imprimo los billetes de avión: uno de ida para las nueve de la mañana y otro de vuelta abierta. Cierto que han hablado de un mes, pero visto lo visto y sin saber nada más no puedo calcular cuánto tiempo estaré fuera de casa. Tengo menos de veinticuatro horas para preparar la maleta, decírselo a mi familia, a las chicas… ¡las chicas! Están en casa, voy corriendo a su habitación y entro como un obús por la puerta.

			—¡¡¡Perezosas, levantaos!!! —les grito mientras no dejo de dar vueltas por la estancia—. ¡Me voy a Barcelona!

			—Joder, Daniela, que son… —Tere mira la hora en su móvil— las diez de la mañana de un sábado, ya te vale.

			—¿No me has oído, imbécil? ¡Me voy a Barcelona! —le vuelvo a gritar, como si con eso ya se lo estuviera explicando todo.

			—Que te hemos oído —balbucea Merche entre bostezos—, como casi todos los meses.

			—No, chicas, me voy a trabajar un mes allí, quieren que me vaya un mes, joder, que ha llegado mi oportunidad. —Salto en sus camas para que me presten la atención que quiero.

			Solo hasta ese momento en que puedo decir dos frases completas entienden lo que quiero decirles y, como si se acabaran de tomar tres cafés solos sin azúcar, se ponen a saltar conmigo sobre las camas. Llevo muchísimo tiempo esperando esta oportunidad y lo saben. Tantas veces me han dicho que lo conseguiría y, como siempre, aquí están para poder disfrutar conmigo también de las cosas buenas. Salimos del cuarto a toda velocidad y nos servimos cafés, el segundo para mí y el primero para ellas, pero parece que hasta Red Bull llevamos en el cuerpo. Rápidamente me ayudan a prepararlo todo. Aunque soy yo la que se dedica a organizar eventos, en ese momento no puedo hacer nada a derechas; no doy pie con bola, así que Merche y Tere me recuerdan las cosas importantes que tengo que llevar en la maleta. Las que son importantes para ellas, claro.

			—Mete lencería bonita, nada de esas bragas de abuela y con dibujos de Hello Kitty —Merche y su pasión por Intimissimi y La Perla—. Es lo mejor que te podía pasar ahora, salir de Sevilla y alejarte de ese gilipollas. —Mi mirada lo dice todo. De repente me derrumbo y me siento en el suelo, me tapo la cara con las manos y lloro como si no hubiera un mañana. Ha llegado el momento del interrogatorio y les debo alguna que otra contestación.

			—Tía, después soy yo la que no tiene tacto —la recrimina Tere.

			Y consigo desahogarme, les cuento mi encuentro con él detrás de la puerta, cómo lleva acosándome prácticamente a diario pidiéndome que vuelva, diciéndome que ha sido un completo idiota dejándome, si es que fue él quien me dejó —creo que fui yo, pero ya no quiero pensar cómo fue—. Ahora es él quien se arrastra pidiendo otra oportunidad, pero no, no se la voy a dar por muy enamorada que esté o haya estado. Los recuerdos de aquel fin de semana siguen siendo muy dolorosos.

			Todo había ocurrido hacía dos meses, la última vez que estuve en Barcelona. El viaje era para dos días, pero finalmente conseguí regresar a Madrid un día antes. Aunque llevábamos dos años saliendo y pasábamos casi todo el tiempo juntos, aún disfrutábamos cada uno de la intimidad de nuestro propio apartamento. Así que, como siempre que me iba, él se quedaba en el suyo. Ambos teníamos las llaves del otro y quise darle una grata sorpresa, pero fui yo quien me la llevé. No imaginaba lo que me encontraría en el cuarto cuando entré, vestida solo con una gabardina corta y un precioso conjunto interior de Oysho de color negro, semitransparente y con ligas y liguero incluidos. La música sonaba, algo de Mozart o Chopin, lo que a él le gusta escuchar para relajarse, así que no oí ningún ruido hasta que los vi: ella a cuatro patas y él penetrándola desde el borde de la cama mientras la azotaba. Él sí me sintió entrar; se volvió y me miró directamente a los ojos, pero lo que vi en ellos no fue culpa, no fue dolor, no fue arrepentimiento, solo una mirada que decía pillado, y no fui capaz de decir nada, de hacer nada. Solo me quedé allí de pie, mirándolos mientras las lágrimas recorrían mi cara.

			—Mejor que te enteres así —dijo—, mañana paso a recoger mis cosas; y si no te importa, nos gustaría intimidad.

			Me di la vuelta y fui directa a casa de las chicas. Dos meses después, no es que lo hubiera superado, pero al menos podía vivir con el dolor. Entonces él apareció por casa, yo ni lo vi, recogió sus cosas como si nunca hubieran estado allí, como si solo fuera un recuerdo de mi imaginación. Y así hasta que hace dos semanas empezó a llamarme, a mandarme mensajes, a esperar que saliera de casa.

			—Vamos, Dani, Merche y yo somos muy brutas a veces, pero este viaje te vendrá bien en todos los sentidos y estás a solo un par de horas de avión, si nos necesitas dínoslo y estaremos allí lo antes posible.

			Pasamos la tarde del sábado en casa, entre sonrisas y lágrimas, risas y llantos y pura felicidad, porque mi sueño podía estar más cerca. Merche se encargó de llamar a mi madre y a mi hermano Fran —ya os hablaré de él más adelante, solo os diré de momento que es mi gemelo y sí, esa conexión entre gemelos existe—. Tere me ayudó a hacer la maleta y organizar los materiales de trabajo.

			Vaya, me voy por lo menos un mes a una ciudad que apenas conozco, por no decir que no tengo ni idea de dónde me meto, pues suelo ir del aeropuerto a las oficinas y viceversa. Esa noche las chicas volvieron a quedarse en casa —tendré que empezar a cobrarles alquiler— e insistieron en acompañarme al aeropuerto. Joder, cómo voy a echar de menos a estas dos petardas. Menos mal que existen Skype, WhatsApp y las redes sociales, porque si no me volvería loca.

			Nos abrazamos, nos besamos, volvimos a salir a fumar a la calle antes de facturar, repetimos todas las despedidas, besos, abrazos, más besos, y me encaminé a la zona de embarque a coger el avión que me conduciría a la gran oportunidad de mi carrera laboral. Llevaba mi iPhone lleno de música. Soy algo rara, o no, según se mire, pero escucho de todo; depende del estado de ánimo en el que me encuentre. Lo mismo Maroon 5 que Macaco, Héroes del Silencio, Sober o U2, y una vez que el avión despegó puse en modo repetición Beautiful day, una canción más que acorde con cómo me sentía.

			 

			Es un bonito día. El cielo cae, sientes que es un bonito día. No dejes que se vaya, estás en la carretera pero no tienes ningún destino en mente, estás en el barro, en el laberinto de la imaginación de ella. Amas esta ciudad, incluso si eso no suena auténtico. Has estado en ella, y ella en ti. Es un bonito día, no dejes que se vaya, es un bonito día.

			 

			Y escuchando esa canción y soñando con el futuro que quiero, me dejo abrazar por Morfeo y me dirijo a mi destino con una sonrisa en los labios y la esperanza en el corazón.

			No hay mejor manera de superar los problemas y el dolor que alejarte de ellos y esta no es una huida cobarde, sino una oportunidad que no puedo dejar escapar. Si, como dice Merche, esta es la manera de que ese gilipollas salga de mi vida, y si estar en otra ciudad, inmersa en mi trabajo al cien por cien, va a ayudar a eso y a mucho más, Barcelona, no te asustes, pero el tsunami Daniela se acerca.
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Primera toma de contacto

			 

			 

			¿Conocéis esa sensación de que tu vida empieza a tomar sentido? Así me encuentro en el momento en que bajo del avión y me dirijo a recoger mi maleta. Poco más de dos horas fuera de mi ciudad y ya la echo de menos. Me entristece que mis chicas no estén conmigo en un momento tan importante de mi vida, que no haya podido despedirme de mi madre de la forma que se merece, aunque solo vaya a estar lejos de casa un mes, que no haya llamado a mi hermano para darle personalmente la noticia… Pero también estoy feliz, mejor dicho, eufórica, sobre todo cuando veo a Sonia y a Paul esperándome en la terminal. Son una pareja impresionante: llevan juntos desde siempre, rondarán los cincuenta años y han hecho de su pasión un gran negocio. Les ha costado mucho establecerse como una de las mejores empresas de organización de eventos en toda España y ahora están aquí, para recibirme y darme una oportunidad que no pienso desperdiciar.

			Llego hasta ellos y Sonia me abraza, como siempre. Es una mujer menuda, pero con un físico impresionante. Su largo pelo rubio y sus ojos azules hacen de ella una gran belleza y además es amable, cariñosa y todo un ejemplo a seguir en este negocio. Su tenacidad y sus ganas de aprender son una gran motivación para mí.

			—Qué alegría volver a verte, Dani, estos dos meses han sido muy productivos para ti —me dice dándome una palmada cariñosa sobre la mano—. Sé que no lo has pasado bien, pero me alegra comprobar que eres toda una profesional y que las caídas no te han impedido abandonar el camino. —Tengo confianza con ella y le conté que Pedro y yo habíamos cortado, aunque sin entrar en detalles. Con una sonrisa, le agradezco su gesto y su complicidad.

			—Vamos, cariño, no la acapares. Además tiene que estar cansada, el viaje ha sido imprevisto y la hemos hecho madrugar. —Paul me da un abrazo y con una sonrisa en los labios nos dirigimos al aparcamiento a recoger su coche.

			De camino a la oficina me comentan que esta vez no me alojaré en un hotel como otras veces, ya que la estancia será más larga. Han alquilado un pequeño apartamento cerca de su casa y de las oficinas donde podré hacer mi vida y tener intimidad.

			—No tendrás un horario fijo, como el resto de las empleadas —me comenta Paul—, pero sí te hemos concertado ya varias reuniones esta semana. Ahora te llevaremos al apartamento para que te acomodes y empieces a organizarlo todo. En tu correo electrónico tienes colgado el dosier con la información que necesitas por ahora. —Es todo un profesional cuando la situación lo requiere—. Sé que hoy es domingo, pero debemos empezar cuanto antes. A las dos pasaré a por ti. Hemos reservado mesa en un restaurante y allí podremos explicarte más.

			No me dan más información sobre el trabajo, así que sigo sin saber qué tendré que hacer y con el mismo nudo en el estómago por tanta incertidumbre. Durante el resto del trayecto se dedican a preguntarme lo de siempre: qué tal Tere y Merche —las conocen, porque han viajado conmigo alguna vez—, cómo se encuentra la familia y poca cosa más. El tiempo ha pasado casi sin que me dé cuenta y ya nos encontramos frente al edificio que será mi hogar durante el próximo mes. Las oficinas están en las Ramblas de Barcelona, una zona preciosa por la que pasear y disfrutar viendo tiendas y con muy buenos restaurantes, pero lo que no esperaba era que el apartamento donde me voy a alojar estuviera situado un par de calles detrás. Desde luego esto no les está saliendo nada barato. En los últimos tres años he viajado bastante a Barcelona, pero nunca he tenido tiempo de hacer turismo. Mis recorridos eran rutinarios, de la oficina al hotel y viceversa, pero esta vez, por lo que me cuentan, tendré algo de tiempo para mí y podré disfrutar de las vistas de la ciudad.

			Cuando entro en el apartamento me quedo asombrada. Es puro lujo. Ahora sí tengo claro que Paul y Sonia se están dejando una pasta en mí. Es muy minimalista, decorado en blanco y todo de corte recto, puro glamur, como diría Tere después de haber soltado un no veas, perra, y todo esto para ti solita. Doy una vuelta por él. No es muy grande, pero perfecto para mí: una pequeña cocina totalmente equipada y, sobre la barra que la separa del salón, un cuadro con las horas a las que pasan a realizar la limpieza y dejarme comida. Vaya, aquí me lo van a poner todo por delante. El salón es pequeño y de estilo moderno y me resulta acogedor. Hay un sofá en el que quepo tumbada, vale, si estoy cansada y quiero relajarme, pero a la vez estoy tan nerviosa que no puedo dejar de pasearme por todos lados para ver las maravillas que esconde este apartamento. Sobre la pared de enfrente veo un televisor grande, en el lateral derecho una pequeña mesa de cristal y aluminio rodeada por cuatro sillas, y unas puertas dan a la pequeña terraza desde la que podré disfrutar de las vistas de la universidad. La verdad es que estoy alucinando con todo lo que me rodea. Justo al lado de la cocina hay otras dos puertas: una da a un pequeño baño, eso sí, con una gran bañera tipo jacuzzi que me llama a gritos, pero como la curiosidad me acecha, abro la segunda puerta y me encuentro con el único dormitorio del apartamento. Joder, si solo aquí cabría el mío entero, ¡y parecía pequeño cuando entré! Tiene una cama que sería la envidia de cualquiera —nota mental: comprar cojines para no sentirme sola cuando me acueste en ella— y al fondo, lo que creí un armario es un pequeño vestidor. Hay además otras puertas que comunican con la misma terraza que el salón. No quiero demorarme más en la visita a mi «nuevo hogar», así que cojo mis maletas y organizo todo en un momento. No llevo mucha ropa, pero mis amigas se han encargado de que la lencería no falte. Cuando las llame se van a enterar, que yo vengo aquí a trabajar. Al fin consigo que todo esté como a mí me gusta y decido darme una ducha rápida, porque como me meta en la bañera no salgo de ella en una semana; además ya son las doce y media y aún tengo que revisar el correo electrónico antes de que Sonia y Paul pasen a recogerme.

			Tras el baño me encuentro mucho más relajada. Enciendo mi portátil y me siento en el sofá. Además de bonito es cómodo, el jodío. Efectivamente tengo tres correos de Paul y uno de Sonia. Abro primero el de ella: me dice que el almuerzo será informal, que conoceré al nuevo cliente, que me ponga algo cómodo pero elegante y que si necesito algo los encontraré dos plantas más arriba. Vaya, estoy en el mismo edificio donde ellos viven. Me siento privilegiada y ahora entiendo todo este lujo que me rodea. Después leo los correos de Paul: en el primero me da la bienvenida, tan educado como siempre, e incluye unas reseñas de distintas empresas en las que podré encontrar todo lo necesario para mi estancia en Barcelona. En el segundo correo me informa también de cómo será la comida y me sugiere que me vista elegante y sofisticada. Son tan distintos el uno del otro que si no fuera porque los conozco desde hace ya varios años me estaría tirando de los pelos ahora mismo decidiendo qué ponerme. Por lo visto, el cliente ha preguntado expresamente por mí. No sé qué sabrá sobre mi trabajo ni por qué quiere que sea yo quien lleve su evento, ya que aún no he realizado nada del todo importante con la empresa, pero al parecer Paul y Sonia saben más de lo que me cuentan y estoy dispuesta a descubrirlo. En el tercer y último correo está la información que necesito para ese almuerzo: lo justo y necesario para poder tratar con el nuevo cliente.

			El dosier es extenso, pero intento leer lo que me parece más importante. Trabajaré para un bufete de abogados de prestigio de la ciudad —segunda nota mental para las chicas: hablar con Tere, que se mueve en ese mundo, para que me dé alguna pista sobre ellos.

			Se organiza la vigésima cena de empresa del bufete y además se presentará al nuevo director. Bueno, no parece tan difícil a primera vista, he preparado cosas similares. Paul ha estado en todo y me ha pasado información sobre cómo han sido las cenas anteriores y la gente que ha asistido, desde presidentes de equipos de fútbol hasta directores de bancos y de cientos de empresas de toda España. Será un gran reto y con esa motivación me levanto del sofá y elijo la ropa para la comida que me meterá de lleno en el proyecto de mi vida.

			Justo a las dos, mis jefes llaman a la puerta. Salgo a recibirlos con mi más radiante sonrisa y nos dirigirnos al restaurante. Los nervios pueden conmigo y, aunque el nudo del estómago amenaza con dejarme KO, hago de tripas corazón e intento disimular secando el sudor de mis manos.

			—Mira la sevillana, si se ha puesto guapa y todo. —Sonia me hace girar sobre mí misma para contemplarme mejor. Llevo unos vaqueros azules, una camiseta blanca básica y una chaqueta en tono beige. Como complemento he usado un collar amplio de tiras plateadas, un bolso de mano y unos zapatos de tacón de diez centímetros amarillos, para dar color. Informal pero elegante, o por lo menos eso me ha parecido al verme en el espejo. El agobio lo he tenido con el pelo. Finalmente me he decidido por un semirrecogido con una diadema con toques brillantes a juego con el collar. Tercera nota mental del día: agradecer a Tere que sea tan pija y haya puesto en mi equipaje algunos complementos. Si por mí fuera, seguiría con mi fina cadena de oro.

			Salimos del edificio y nos dirigimos al Majestic Hotel, donde tenemos mesa reservada. Vaya con el abogado, sí que tiene estilo el magnate. Por lo visto, la elección del restaurante corre de su cuenta. Aquí vamos a lo grande, superapartamento y ahora una comida de lujo en un hotel de cinco estrellas. Nada más llegar pasamos al bar a esperar al cuarto comensal y empiezan directamente a hablarme de trabajo.

			—Bueno, Daniela, ante todo tenemos que explicarte quién es la persona con la que vamos a reunirnos. Su nombre es Marc Capdevila y es el próximo presidente de Capdevila Abogados. Sí, es el hijo del anterior director, pero no imagines que consigue este puesto por quien es; se trata de un hombre trabajador y se lo ha ganado a pulso —me explica Paul—. Es serio y muy exigente con su trabajo. No se anda con tonterías y tiene las cosas muy claras.

			—No te asustes si te corta mientras hablas —le interrumpe Sonia—. A veces parece maleducado, pero es que si quiere algo de una determinada manera no acepta un no por respuesta.

			—Evita llevarle la contraria. Si puedes, proponle una alternativa sin desviarte de sus intenciones. Que no te engañe su juventud: tiene treinta y dos años, pero ha llegado donde está por su exigencia, así que sé fuerte y no te dejes intimidar. Sabemos que puedes con esto y con mucho más. Si no fuera así ahora mismo no estarías aquí, así que sé tú misma y a por todas —sentencia Paul.

			—Para serte sincera, no sabemos por qué ha pedido que tú organices este evento —me explica mi jefa—, pero si no nos hemos negado es porque sabemos que estarás a la altura y siento decirte que nosotros solo participaremos en esta primera toma de contacto contigo porque tenemos que organizar otros eventos, pero sabemos que lo harás genial. —Me guiña un ojo para infundirme valor—. Así que, como decís en Sevilla, ¡coge el toro por los cuernos! y, aunque no estemos presentes, no vaciles en llamarnos ante cualquier duda.

			—Intentaré hacerlo lo mejor posible. —Realmente estoy acojonada—. Solo espero estar a la altura de las circunstancias.

			Estoy dando un sorbo al vino blanco que nos han servido cuando Paul me hace un gesto para que me levante de la silla. Acaba de llegar el señor Capdevila.

			He muerto y estoy en el cielo. Un hombre alto y moreno se dirige hacia nosotros. Tras el increíble traje de color negro que lleva, la camisa blanca y una corbata del mismo color azul de sus ojos puedo distinguir un cuerpo atlético. Dios, está realmente bueno y se nota hasta con traje de chaqueta que debe de pasar horas en el gimnasio, pero su cara es seria, rígida, tiene pinta de que no ríe mucho. Tal vez ni siquiera sepa lo que es sonreír. Si estaba nerviosa mientras Sonia y Paul me explicaban cómo era, ahora estoy hecha un flan. Ese tipo es la seriedad y la antipatía personificadas.

			—Señora Peret, señor Villa. —El abogado tiende la mano y saluda a mis jefes.

			—Señor Capdevila, permítame presentarle a la señorita García. —Extiendo mi mano y lo saludo, y nada más tocarlo una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo hasta explotar en mi parte más íntima. ¿Qué narices acaba de pasar? Sí, está bueno y es guapo, pero la actitud arrogante de un hombre no me atrae para nada. No entiendo como un simple contacto con él acaba de hacer que pierda las malditas bragas.

			—Encantada, señor Capdevila. —Intento ser lo más correcta y educada posible y disimular que me he puesto como una moto—. Llámeme Daniela, por favor.

			—Igualmente, señorita García. —Vaya, esto va a ser todo formalidad—. Vayamos a almorzar, tengo una reunión en una hora. —Me suelta la mano que aún sujetaba, creo que ha sido el apretón de manos más largo del mundo, y nos da paso para que nos dirijamos al interior del restaurante.

			El almuerzo está siendo bastante, cómo diría, rígido, sí, esa es la palabra. El señor Capdevila y yo apenas cruzamos palabra; él prácticamente se dedica a hablar con Paul y poco más. Lo que había dicho Sonia es todo cierto: serio, seco, un tío estirado con todas las letras. No sé como con tan solo su tacto me ha puesto cachonda. Además yo estoy aquí para trabajar y él es mi cliente, por favor, Daniela, concéntrate.
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